
Edición 260      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Colombia no puede seguir aplazando la re-
forma más importante de su Estado: la orga-
nización territorial.

A las puertas de elegir nuevo presidente y re-
novar el Congreso, el país enfrenta una verdad 
que ya no admite evasivas: el modelo actual 
no funciona. Somos, en teoría, una República 
unitaria con autonomía territorial; en la prácti-
ca, un Estado centralista que decide desde la 
distancia, concentra el poder y llega tarde —o 
nunca— a las regiones.

Ese modelo está agotado.

Colombia no es homogénea. Es una nación 
de regiones profundamente distintas en geo-

grafía, cultura, economía y necesidades. Sin 
embargo, seguimos gobernando como si todo 
fuera igual. El resultado es evidente: inequidad 
territorial persistente, inversión concentrada 
y territorios con enorme potencial atrapados 
en el rezago.

No es un debate ideológico. Es un problema 
de eficacia del Estado. Un modelo que no res-
ponde a la diversidad territorial fracasa.

El próximo gobierno no puede limitarse a ad-
ministrar este esquema. Debe transformarlo. Y 
esa transformación exige una decisión de fon-
do: avanzar hacia un Estado federal o hacia 
un modelo de regiones autonómicas con po-
der real.

COLOMBIA: FEDERAL O DE 
REGIONES AUTONÓMICAS. 
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No más descentralización simbólica. No más 
autonomía en el papel. Las regiones necesi-
tan capacidad efectiva de decisión, recursos 
suficientes, competencias claras y responsa-
bilidad política frente a sus ciudadanos.

Durante décadas se nos dijo que descentrali-
zar era transferir funciones sin transferir poder. 
Ese error está a la vista. Las regiones ejecutan 
cargas, pero no deciden el rumbo. Adminis-
tran escasez, pero no construyen estrategia. 
Así no hay autonomía, ni desarrollo, ni Estado 
eficiente.

No se trata de dividir el país. Se trata de hacer-
lo viable.

A quienes aspiran a la Presidencia y a quie-
nes integrarán el nuevo Congreso: esta es la 
reforma estructural que Colombia ha espera-

do durante décadas. No una más, sino la que 
puede corregir el desequilibrio histórico entre 
centro y periferia, cerrar brechas, liberar capa-
cidades regionales y darle al Estado la eficacia 
que hoy no tiene.

El país no necesita más diagnósticos. Nece-
sita decisiones.

Colombia no requiere un Estado más grande, 
sino mejor distribuido. No más promesas de 
autonomía: poder real para las regiones, con 
controles, competencias y recursos para de-
cidir su destino dentro de la unidad nacional.

La decisión es inevitable. El tiempo se agotó.

Ahora solo falta liderazgo.

¿Quién se atreve?


